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Sobre la inconveniencia de suspender
.
la ley hipotecaria.
Nosotros, partidarios como muchas
veces hemos repetid o de la reforma
hipotecaria verificada por la ley vi­
gente, hubiéramos querido mayor es­
tudio y detención en las medidas tran-
1
sitorias dictadas para su estableci-
miento,
Nosotros .. partidarios de Ia ley'hi­
potecaria, hubiéramos querido que se
estableciera con las mejores condícío­
nes posibles, sin causar esa especie de
alarma y malestar general, que es im­
posible disimular, pero que induda­
blemente se exagera, porque perse­
nas que pasan por autorizadas y com­
petentos, y que, lejos de hacer conocer
á la generalidad las ventaj as ulterio­
res y positivas que el planteamiento
de la ley ha de producir, parece que
. se hacen deber de aprovecharse de las
incomodidades que en las primeras
transacciones produce, para estar cons­
tantemente despertando la animaver­
si on pública.
Nosotros, á pesar de todo, y á pesar
de que no hubiéramos querido que se
CI O·,
hubiera tenazmente puesto en vigor
la ley hipotecaria en 1.0 del corriente
año, no obstante que el estado de los
registros y de los medios aconsejaron
el retrasarlo. no podemos dar cré­
dito, un solo instante, á esos repetidos
rumores de que Ia ley hipotecaría va
á suspenderse, y creemos un deber el
protestar contra ellos .con todas nues­
tras fuerzas.
y no ante elGobierno, de cuya ilus­
tracion no cabe suponer medida seme­
jante, sino ante la opinion .. que undia
.
. y otro vern os estravial' por u na especie
de oposicion sistemática é irreflexiva
contra todo lo nuevo, y que inconve­
nientemente se hà escitado contra la
ley hipotecaria.
Desde que cayó el anterior Miníste­
rio, y como si la ley hipotecaria. plan­
teada en su tiempo fuese cosa suya,
y como si leyes de tal importancia
que hasta podrían merecer el nombre
de institucion, por su trascendencia
y por su Íntima relacion en el mo-lo
de ser de una de las principales bases
del orden social, pudieran rebajarse al
terreno de la parcialidad y de las ban­
derías, comenzé este rumor que se ha
ido generalizando y repitiendo de que
la ley hipotecaria iba á suspenderse.
¿Significa este rumor acaso una
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aspiracion unánime ó al menos gene­
ral de la opinion pública? ¿Seria una
aspiraeion racional y conveniente?
En manera alguna: El pais es mas
ilustrado y mas sufrido de lo que al­
gunos creen, y á pesar de los detrae­
tores empírícos de la ley, á pesar de los
detractor.es momentáneamente perju­
dicados ó interesados, á pesar de que
en realidad la contratacion sufra con­
tínuas dificultades, que las enagena­
ciones causen crecidos gastos, y que es
real y efectiva la.molestia pública, el
pais conoce, presiente, en una pala­
bra, cree en la ven taja gue el cámbio
de sistema hade producir, y sufre y
espera y acepta la reforma.
Esta es la verdad, á la que por nada
ni por nadie consentiríamos en faltar, y
creemos que á caber en el ilustrado
criterio del Gobierno, el suspender la
aplicacion de la ley hipotecaria, seria
yá, despues del tiempo que está plan­
teada, en alto grado inconveniente y
. perjudicial al pais.
Pero no lo creemos, y lo repetimos
una vez mas, es imposible que el Go­
. bierno acordara semejan te medida.
Cuanto quepa decir en alabanza y
enaltecimiento de la clase de regis­
tradores, será siempre poco comparado
con lo que la generalidad de ellos se
merece, por el celo y aun la abnegacion
con que se han dedicado á obviar los in­
mensos inconvenientes que el antiguo
sistema de registros y el estado verda­
deramente lamentable de alguno de
ellos presentaba, las que naturalmen­
te surgen del radical cámbio estable­
cido, unas y otras engrandecidas y




No menos alabanza merece el nota­
riado español.
Convertido en una clase .verdadera­
mente Iacultativa y científica, tiene
un lugar importante que desempeñar
en la aplicación práctica del nuevo
sistema hipotecario, y á pesar de coin­
cidir este con el cámbio indispensable
del formulario, y á pesar de h aber
coincidido con las innovaciones hechas
en sus leyes constitutivas y regla­
mentarias, y de la nimiedad y exage­
ración que en alguna de estas últimas
se nota, el notariado ha correspondido
en alto grado á lo que del mismo debe
esperarse. Pudo en los primeros dias ha­
ber alguna inteligencia equivocada,
alguna que otra escritura defectuosa..
pero en general se ha observado preci­
sion y acierto en la redaccion de los
instrumentos públicos tan impor-tantes
é indispensables p<l;ra la inscripcion en
los registros.
Los notarios han sido los que prime­
ra é inmediatamente han tenido que.
hacer conocer al público los requisites
y dificultades, práctica de la contrata­
cion con arreglo á la nueva legislacion,
vencer la repugnancia de unos, sufrir
la ignorancia de otros, tranquilizar,
convencer é ilustrar á todos.
El público, por otra parte, 6 sean los
contratantes, que cuando estribaba en
la facultaddel comprador, y hasta en
la costumbre de muchas localidades, el
serlo Sill los títulos suficientes, se re­
sistian á buscar los que les faltaban á
completar las insuficientes 6 á corregir
los equivocados; hoy cuando en nombre'
de la ley se les exige como indispen-·
sable que lo verifiquen, que suplan
con la informacion posesoria la falta de
•
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título de propiedad, que inscriban los
úl timos tí tules que no 10 hayan sido, et­
cétera, respeten la ley y general­
men te. á pesar de lo� dispendios y
molestias que ocasionan, se resignen
á llenar sus exigencias.
Para ello es necesario que los letra­
dos y los notarios sostengan una és-'
pecie de propaganda. haciendo com­
prender las ventajas que un dia han
de reportarse de todos esos dispendios
y molestias, la seguridad que la nue­
va legislacion ofrece, los peligros de
que con ella se libertan , los cuales
tanto menos difícil cuando eran cono­
cidos hasta vulgares los inconveníen­
tes que de los privilegios y de las hi­
potecas tácitas resultaban contra la fi­
j eza y la seguridad de los derechos
reales.
Necesitase tambien que, y no duda­
mos lo hará, la Direccion general pro­
cure estudiar contínuamente lamarcha
'de los registros, los adelantos que se
hacen y los obstáculos mas permanen­
tes, y seria muy convenienteque en su
vista se tomasen por el gobierno al­
gunas de las medidas que contribuye­
ran á obviarlos.
Pero de esto á suspender la fuerza.
de la ley hay una distancia inmensa
qu-e seria inoportuno é inconveniente
querer sal tar.
•
El movimiento está dado, la marcha
aunque penosa y difícil valerosamente
com enzada, los primeros pasos, que son
siempre y en todo los mas difíciles,
están andados; constancía y energia es
lo que hoy se requiere y el cárnbio se
hará efectivo ylas ventajas serán in­
mensas.
A nuestra generacion le ha tocado
•
la suerte de sufrir todos los inconve­
nientes y perjuicios que ocasione el
cámbio en las instituciones y en las le­
yes: pero le cabrá la gloria de haber
desarroJlado los gérmenes de engran­
decimiento y bienestar de su patria.
La supresión hoy de la ley hipoteca­
ria serviria para desprestigiarla, esta­
hleceria la confusion en las transaccio­
nes y en los derechos, y serviria solo
para retrasar una de las mej oras mas
radicales é importantes de cuantas en




Practicado un embargo en causa criminal,
anotadaspreventz'vamente las fincas, y llegado
el caso de proceder á su venta por la via de
apremio, el procesado carece de título de pro­
piedad inscrito y no es posible acredito» lo
posesùm é inscribir el espediente, ¿podrá pro­
cederse á la venta de los bienes anotados?
Un apreciable compañero, avecindado en
uno de los Juzgados mas importantes del
territorio de esta Audiencia, nos consulta
el caso que sirve de epígrafe á este artículo,
y no pudiendo dar una solucion que á nos­
otros mismos nos satisfaga, creemos que
merece llamar la atencion de l'Os conocedo­
res de la ley para que en esta parte se com­
plete la hipotecaria proponiendo un medio
I
seguro.
Vamo"s, pues, á adelantar algunasrefle­
xiones que nos ha sugerido el caso.
No necesitamos recordar que las anota­
ciones preventivas no son en su esencia mas
que las antiguas hipotecas judiciales, am-
la anotacion preventiva, y aunque direc­
tamente no �e trata del ·embargo de bienes
en causa criminal, virtualmente están com­
prendidos dentro de la ley, y por si pudiera
ofrecerse alguna duda, en el 42 del Regla­
mento se previene se haga anotación pre­
ventiva de todo embargo de bienes inmue­
bles ó derechos reales que se decrete en
causa criminal" ó civil, aunque sea preven­
tivo.
Así, pues, es indudable que procede la
anotacion del embargo que tiene lugar en
las causas criminales. Desde luego será im­
posible cumplir con los requisitos que exi­
ge la ley hipotecaria al prevenir "las' cir­
cunstancias que son necesarias para la ano­
tacion, pero no por esto podrá d�jar de ha­
cerse, cuando de los títulos ó documentos
que se hayan tenido á la vista no aparezcan
aquellas haciendo espresion. de esto en el
mandamiento judicial: siempre y cuando al
menos haya certeza de la finca que se ha
embargado deberá anotar esta diligencia el
Registrador.
Pero como la maja fe no tiene límite y el
interés natural de un procesado estriba en
crear dificultades para que no se le prive
de sus biene�, supongamos que se niega á
dar antecedentes de la procedencia de ellos,
yaun queriéndolos dar que carece de título
inscrito: á escitacion del acusador privado
ó del promotor fiscal se han podido con­
signar tal vez los lindes ó sea la orienta­
cion; se termina el proceso, es condenado
el reo y se ha de proceder á la venta de sus
bienes. Desde luego se comprende que ca­
reciendo de títulos de propiedad el proce­
sado ó negándolos, el Juez puede acordar
de oficio la libranza de certiíicaciones tanto
del Registro de la propiedad como de los
amillaramientos y administraciones de Ha­
cienda pública. Podrá suceder muy bien
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plida la denominación á las inscripciones de
derechos reales, que no consumados aun
ó por ofrecer duda su resolucion, merecen
ser protegidos por la ley para que en vir­
tud de otras inscripciones no sean perju­
dicados.
Aplicada la anotacion preventiva al caso
en cuestion, su único objeto es qne se res­
pete la administracion de Justicia y no se
hagan ilusorios sus fallos asegurando la res­
ponsabilidad civil, ó lo que es lo mismo,
precaver los perjiucios que causaria la mala
fe del procesado enagenando durante la
sustanciación del proceso sus bienes, y al
"
efecto imponer sobre estos bienes la prohi­
"bicion de
..
enagenarlos, no en absoluto,
sino relativamente, pues poco importa al
efecto legal que el presunto reo vcnda sus
bienes anotados pre ventivamente en virtud
de embargo y mandamiento judicial, como
puede hacerlo con arreglo á la nueva ley;
esa venta que el comprador acepta con co­
nocimiento de causa, porque no debe ig­
norar la anotacion preventiva, no es sufi­
ciente para libertar á la finca de las resul­
tas del juicio criminal, y por lo tanto po­
drán hacerse efectivas con el importe de
aquella vendiéndola, si necesario fuese, de
nuevo, hasta dejar ejecutoriada "la sen­
tencia.
Si la ley hipotecaria se hubiese estable­
cido con la preparación que debió hacerse,
con mucho mas motivo que en ningun otro
pais en España donde con tanta indiferen­
cia ha sido mirada la propiedad, á buen
seguro que el caso que se nos consulta se­
ria muy raro ó tal vez imposible. Pero tal
como la ley se ha planteado, no nos estraña
suceda y conforme aquella sea mas cono-
o
cida, mas frecuentes serán tambien.
En efecto, el art. 42 de la misma, de­
termina los casos en que puede pedirse
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que nada se adelante 'con esto y que
no
aparezca inscripción de la finca. Aun en
este caso queda el recurso de la informa­
cion' posesoria y el promotor fiscal puede
pedir ó acordar por �í al Juez que aquel se
instruya.
Las dificultades que en este caso se han
de ofrecer son innumerables atendiendo á
la rigidez 4e la ley tratándose de los espe­
dientes de posesion, pues los requisitos
que en absoluto exige para dar á aquella
la importancia que se merece á fin de que
sustituya con garantías de aciertolos títu­
los de dominio, podrá vencerlos un parti­
cular á quien su propio interés estimula,
pero judicialmente y mucho mas en pro­
cesos, esas dificultades llegan á hacerse in­
vencibles. Considérese sino, que en la ma­
yor parte de los casos cuantos pudieran dar
razon, mas preponderan por ocultarle y fa­
vorecer al reo que por suministrar medios de
que se haga efectiva la pena, ya sea por­
que obedezca al noble deseo
de no" empeo­
rar la posicion del desgraciado que delin­
quió, ya porque no falten las amenazas
tan comunes en estos casos y el temor á
que se hagm efectivas luego en su persona
ó propiedades.
Resulta, pues, imposibilidad de dar la
informacion posesoria ¿y qué hacer en este
caso'?
\
Tal como está la ley, adoptados los me-
dios que el juez tiene á su disposicion para
consegir é iden.ificar la finca y su dueño,
no vemos medio hábil de que se pueda legal­
mente proceder á la venta, y no se diga
que la anotacion que se hizo puede conver­
tirse en inscripcion definitiva sentenciado
el proceso, porque en este no ha
habido
discusion, ninguna respecto la propiedad,
no s,e hace declaracion ninguna respecto á
derechos reales en la finca, y solo se trata
.
de hacer efectiva Ia responsahilidad civil,
la pena pecuniaria.
y de esta imposibili dad de vender �ace el
conflicto: de esta imposibilidad resulta que
queda impune el delito en cuanto debiera
ser castigado con pérdida de intereses, y por
lo tanto burlada la accion de la ley. Y esto
es altamente perjud�cial, no solo para el
prestigio de los tribunales, sino tambien
'para el de las mismas leyes. Creemos, pues,
que teniendo como debió tener' el legisla­
dor preseptes estos inconvenientes, debió
tarnhien tratar el caso en especial, y esta­
blecer reglas para salir del conflicto. Por
nuestra parte no nos parece tan difícil, ni
muyespuesto á causar perjuicios si se quiere
corregir ó llenar este vacío que en la ley
se nota. En efecto, pudiera prevenirse que
cuando no constando título inscrito á favor
del procesado, se hubiese de suministrar la
informacion posesoria, bastase para el efec­
to de inscribir esta con las declaraciones de
tres testigos, personas de alguna responsa­
bilidad á juicio del juez, aunque no sean
vecinos ni propietarios del punto donde
radique la finca, y contrayéndose sus de­
claraciones al espacio de tiempo que buena­
mente les conste la posesion: y para ga­
rantía de Ia veracidad de sus di.hos que se
publicarán edictos en los Boletines de la
provincia, Gacela y si tios de costumbre
en el juzgado y pueblo donde radique la
finca para que el que se creyere su verda­
dero dueño acudiese dentro de un
-
plazo
dado á [ustifiearlo: y terminado aquel sin
presentarse nadie, que se inscribiese la fin­
ca á nombre del procesado.
No se nos oculta que aun este medio
tiene sus inconvenientes, pero como .hasta
que trascurran muchos años es imposible
que el Registro de la propiedad sea todo lo o
exacto y útil que por ley debe ser, urge
.'
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mero, en este recinto, siempre tranquilo, siem­
pre respetado, me hubiera arrancado de los
hombros, y hubiera hecho trizas la toga que
visto, y que no puedo consentir se la convierta
en sambenito, si no hubiese alimentado la fun­
dada esperanza de que "los altos poderes del
Estado volverán tambien por la dignidad, por
el decoro, por la independencía de la magis­
tratara; y cuando considero que mientras el
numeroso é ilustrado cuerpo de letrados de Ca­
taluña, la prensa periódica, la inmensa _mayo­
ria de los habitantes de estas provincias mira­
ban indiferentes, sino es que pasaba desaper­
cibido para ellos, el curso de un proceso como
otro cualquiera, ó mas bien inferior á muchos
en interés y trascendencia, escritores de otros
puntos le daban una triste aunque infundada
celebridad; cuando considero .que, tratándose
de un juicio contradictorio, esos escritores con
solo oír á una parte, y oirla de una manera
extraprocesal, fallaron de plano, yaun pidieron
á voz en grito la responsabilidad y hasta Ia
destitucion de los funcionarios que en él ha­
bían intervenído , he llegado á dudar de la in':'
mutabilidad y fijeza de los sanos, principios' de
justicia y de la razon, y hasta á creer que cada
clima, cada pueblo tiene sus díferen tes
.
reglas
de critica, y que debemos ser cautos y deteni­
dos en nuestros juicios hasta el punto de des­
confiar tanto de ellos, que, como dice La-Bru­
yere de una manera hiperbólica, no se puede
asegurar que una linea recta que, cae perpen­
dicularmente sobre otra horizontal forme dos
ángulos tambien rectos, por miedo de que, an­
dando el tiempo, se descubre otra cosa.
Sin embargo, á cualquiera se le alcanza,
porque basta el Instinto de justicia para cono­
cerlo, que no puede decidirse una cuestíon le­
gal sin air á ambas partes, y por lo que á nos­
otros hace, es en verdad un modo estraño de
juzgar á los hombres, sin oirlos: y no se nos ha
oido, porque la ley ha puesto un ca'ndado en
nuestra boca, y esposas en nuestras; manes,
.
para que no podamos defendernos en el campo
en que se nos ataca. ¡Dura ley en verdad; pero
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adoptar medidas provisionales que faciliten
el cumplimiento de aquellas y de las civiles
y criminales. Y bien merece el caso que
nos ocupa ser de los primeros que se corri­
jan ó de que se ocupe la Direccion, porque
estamos seguros que serán muy frecuentes.
Hemos ligeramente espuesto la dificul­
tad y uno de los medios que pueden adop­
tarse para vencerla. Desearíamos que nues­
tros compañeros en la prensa, se ocupasen
también de este punto á fin de promo ver
una resolucion de parte de la Direccion.
"
Dlanuel Atard.
El Excmo. Sr. D. Nicolás Peñalver y
Lopez, Regente de Ia Audiencia de Bar­
celona, ha tenido la amabilidad de re­
mitirnos el notable discurso pronunciado
por el mismo en la apertura de Tribuna­
les de este año, digno de llamar la aten­
cion no solo por la galanura de la forma,
sino tambien por la rioble energía con
que se vindica á la Magistratura, y espe­
cialmente á la Real Audiencia mencio­
nada, de los cargos que se le han dirigi­





puntos, varias las cuestiones
de que podia ocuparme en este día, relativos
todos á la administracion de justicia; pero me
abstengo de hacerlo, porque no hay nada de
mas interés en estos momentos, que volver por
el honor, por la dignidad de este tribunal, in­
consíderadamente atacado y hasta vilipendiado.
Cuando en el segundo dia de la vista de un
proceso, que no olvidareis fácilmente, me vi
en la necesidad de aceptar el ofreoímiento de
fuerza armada que las Autoridades superiores
civil y militar me hicieran para mantener el
órden escandalosamente subvertido en el prí-·
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ley que nadie mas que el magistrado está en
la obligaoíon de. acatar, porque si hay algo por
cima de la honra del hombre, es el cumpli­miento de las leyes!
Espanta, señores, la asombrosa ligereza con
que se juzga, la frialdad con que se deshonra,
la osadía con que se pisotean reputaciones ad­
quiridas á fuerza de trabajos, de sacrlfícios, de
abnegacíon.
Pero, hay en este siglo un linaje de hombres'
que no conocen otro camino para llegar á su
engrandecimiento, que empequeñecer á los de­
más, y gara ello, con una serenidad inconcebí­
ble juzgan y califican á todo el mundo sin re­
troceder delante de la calumnia, si la calumnia
conviene á sus fines, ni se paran tampoco si
hay necesidad deescarnecer respetables canas;
de hollar merecimientos; de conculcar antiguos
y buenos servicios. Por eso se escribe tanto en
el dia, porque muchos escritores impulsados
por bastardas pasiones y en el arrebato de las
mismas, escriben y aseguran lo que ellos mis­
mos no creen.
Mucho bueno se escribe; pero á la vez se, es­
cribe tanto malo, que los que vengan despues
de nosotros no podrán menos de compadecer­
nos, porque, á fe que son dignos de compasion
los hombres cuerdos que viven en un siglo en
que tanto abundan los energúmenos y los de­
mentes.
lFeliz la época en que presida á las acciones
humanas la templanza y la circunspeccion I¡Di­
chosa la época lim que los hombres públicos,
los escritores, no necesiten curador ejemplar1
Yo comparo el progreso científico y moral
de nueslros días, á dos caminantes que transi­
tan por una misma senda; el uno jóven, ro­
busto, gallardo, cabalgando un brioso caballo;
El otro débil, enfermo, estenuado, apoyado en
un báculo, merced al cual se mueve lentamente; .
y mientras aquel corre veloz, salta precipicios,
salva montañas, traspasa anchas zanjas, este,
apenas puede adelantar un corto trecho.
Mientras ambos caminantes no marchen á
igual paso, la sociedad no puede ser feliz, la
luz de la ciencia será una voraz llama que la
abrase, en vez de una esplendente antorcha quela guíe.
y no-es la inconsecuencia la cualidad mas
rara de la opinion de estos tiempos, no hace
mucho que se clamaba porque Cataluña estu­
viese siempre en estado escepcional, por ser
tenida entonces como indomable, no siendo, yo
la conozco bien, ni habiendo sido nunca otra
cosa, que un pueblo celoso de su dignidad, te­
naz y denodado para defender Ia y sobre todo
amante apasionado de la Justicia: pues bien,
ahora no faltan escritores que la crean supedi­
tada, y ¿por quién? por un tribunal de justicia
contra cuyas faltas, si incurre en alguna, hay
tantos remedíos legales; que no tiene mas. ar­
mas que las leyes, ni mas baluarte que su con­
ciencia. Pues bien, señores, esta aseveracion y
otras por el estilo, han encontrado eco en el
ánimo del vulgo, cuyo círculo e, mas eslenso
de lo que ordinariamente se cree. De ese vulgo
que principia por dudar de la novela, y acaba
por darle el valor de historia, de evangelio, y
hasta por hacerla causa propia; de ese vulgo
que ha existido en todas las edades; que cuan­
do se trata <Je acontecimientos dramáticos se
estasía con lo estraordinario, lo escandaloso, yal que le es indiferen te qu� el desenlace s�atrágico, que haya victim as justa ó injustamente
sacriflcadas t con tal que sea de grande efecto.
[Emociones y emociones fuertes! ¡pan y circen­
ses! pan y torosl ¡pan y procesos ruidososl
El vulgo ve impasible caer á los gladiadores
ó á los magistrados con tal de divertirse, ó con
tal de lograr otro objeto menos inocente; y en
su frenesí por los espectáculos estrepitosos, da
igual importanoia á la vida de aquellos que al
buen nombre y á la independencia de estos. Y
á par que tales delirios no pueden considerarse
sin asombro la inmotivada desconfianza, la fait a
de fe en la agena virtud, la temeraria incredu­
lidad, el torpe escepticismo de la especie hu­
mana, de que nos da la historia á cada paso
los mas tristes ejemplos, corriendo parejas con
ta mas estúpida credulidad, con la mas ínjusti­
ficada confianza. ¿Por qué no se creyó en el
hombre Dios á pesar de su admirable ejemplo,
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de su santa doctrina, do sus portentosos pro­
diglos, sino que lejos de ello fue escarnecido y
sacrifleado como impostor? ¿Por qué en nues­
tros dias como en Ills tiempos de mayor igno­
rancia, hombres que 'hasta llegan á negar la
existencia del Ser Supremo, consultan, corno
nos lo palentiza diariamente la estadística cri­
minal, á embaucadores, á mugeres perdidas que
con el solo fio de estafarlos hacen el papel de
inspirados, disfrazando tal superchería con un
aparato misterioso al par que risible, sin que
les ocurra siquiera ni pOl' un momento que una
prostitula , una muger grosera, mal puede te­
ner en su mano alzar el velo de lo futuro, ni
menos remediar los males que afligen á la hu­
manidad, cuando recibe en recompensa de sus
mentidas y asquerosas adivinaciones, mezquinas
cantidades que, si tu viese tal poder no necesi­
taria? Porque en lo general, lo mismo ahora
que siempre no se tornan el trabajo dt'.
querer creer ó no creer, ni aun de dudar, pi­
diéndose cuenta á si mismos, del por qué de
sus mal llamadas convicciones, sino que, cie­
gos, 'se han dejado y se dejan arrastrar con
asombrosa ligereza por el torrente de las opi­
niones que mas halagan y favorecen sus ma­
los instintos.
y es tan consecuente la humanidad en sus
desvartos, que no parece sino que desde que se
dió en el Pretorio, pOI' hombres desaten tados el
sacrilego grito: crucifige, crucifige eum, dimitte
nobis. Barabbam/ han venido trasmigrando
sus almas de generacion en generacion hasta
nosotros, realizándose de este modo el estra­
vagante ensueño de Pi tágoras.
En elplatillo de una balanza hay un objeto
de gran volumen. ¿Cuánto pesa? se pregunta.
,¿Cómo puede saberse si el otro platillo está
yacio, si no contiene pesa ni objeto alguno de
induvitada y fija gravedad? Pesa, dice el vulgo,
un kilógramo; pero se coloca un miligramo en
el platillo vació y el gran volumen cede y se
eleva; y ¿cómo no habla de elevarse si era solo
un globo hueco de ténue rnateria , que ni aun
aire contenia por habérsele estraido? Hé aquí
el resultado que dá el juicio deducido de una
sola idea; la consecuencia sacada de una sola
premisa; el problema resuelto con un solo dato.
Ese vulgo que ve que la ley, que no es otra
cos� que la espresion de la inteligencia social,
no se contenta con el juicio de un solo hombre
imparcial, requisítado , sino que establece Ia
revision de sus actos por un tribunal compues­
te por lo menos de' tres magistrados tan im­
parciales como aquel, si bien mas oaracteriza­
dos, y que en algunos casos, somete las deci-
siones de estos á mayal' número; ese vulgo,
creyéndose, sin duda mas inteligente, superior
á la ley, tiene bastante para formar su juicio
decisivo con el simple dicho de uno de los con­
tendientes, olvidando que es achaque de estos
decir lo que les favorece, y callar lo que les
perjudica, ó decir la verdad á medias, siendo,
como es, la verdad, indivisible.
Yo preguntaria á todos, y á cada uno de los
que campanian esas turbas alucinadas
ó ,sedu­
ci.las, que victoreaban turnultuariamen te hace
poco á un procesado, cuya inocencia por
ello
,
era dudosa, si en el caso de ser falsamente
acusados de un delito por la opinion pública,
preferirían ser juzgados por sus iguales con su
habitual atolondramiento, con su crasa igno­
rancia del derecho; si preferían el juicio p reci­
pitado, tumultuoso, dé esa multitud inconstan­
te, movediza como las olas, de esa multitud
irresponsabls, que hiere como el rayo, y como
el rayo desaparece, al juicio tranquilo, sosega­
do, imparcial de los tribunales, que responden
hasta con sus cabezas de las injusticias que á
sabiendas cometan; que j uzgan sen tados, irn­
perturbables, y que en medio Je los alaridos de
la muchedumbre amotinada dicen: ¡hágase la
justicia y desplómese el cielo t
Pues, si el vulgo, señores, y si no el vulgo,
otra entidad cualquiera que sea, se sobrepone á
la ley y discute y falla los juicios pendientes,
y esto no tiene corrective, que si
lo tendrá,
,
que se cierren los tribunates y se establezca,
no
'el jurado , que esto parece ya POC!), sino el jui­
cio de las plazas: volvamos á la infancia de los
pueblus; retrogrudernos muchos siglos!
Por fortuna no es frecuente que suceda lo
•
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que hemos estado presenciando , que h.ombres
de valía, pero no de Cataluña, se dejen llevar
por Ia corrlente de Jas vulgaridades de los ig­
norantes. Pero no debernos perder de vista que
en el órden moral y social, así corno en el físi­
co, hay raros fenómenos, engendros, abortos
que no pueden menos de llamar la atencion
delfilósofo, y esto, y no otra cosa, es la opi-'
nion que se forma apoyada en el dicho de un
hombre, á quien cree bajo su palabra no solo
el vulgo, sino personas que tienen á su favor la•
presunclon de ilustradas. Repito que es cosa
inusitada, fenomenal, que se dé ciego asenso á
palabras que, lejos de ser demostraciones ma­
temáticas, son simpJes aséveraciones de he­
chos; y sube de punto el asombro, si se obser­
va, que tales aseveraciones son referentes á un
proceso, á u n asunto contencioso. Y bien pue­
de asegurarse que este estraño acontecimiento
tiene exacta com paracion con la pirámide in­
versa, la que, á medida que se prolongan las
lineas qu e la componèn, aumenta de tamaño,
-
y sin embargo, se apo-ya únicamente en un
punto imperceptible; con la boja de nieve que
se engrosa considerablemente con cuanta ma­
teria homogénea encuentra al paso; con" el vo­
raz incendio producido por la chispa malicio­
samente arrojada en rna terias combustibles.
Ni ha faltado en estos dias de vértigo una
corporacíon , tampoco de Cataluña , que se
queje (por supuest o sin conocimiento de cau­
sa), por haberse forI? ado un proceso contra el
presunto autor de desacato á respetables fun­
cionarías de justicia.
Es decir, que en este pais todo el mundo es
inviolable, irresponsable, menos los tribunales.
Es decir que los magistrados son unos párias,
unos ilotas, á quienes los espartanos de es los
tiempos tienen el derecho de vilipendiar á su
antojol
lA fe, señores, que si esto es la opinion, y
la opinion es reina del mundo, el mundo está
regido por un mónstruo detestablel
I Triste suerte la del,magistradq si no tiene
como única recompensa de sus trabajos, como
único lenitivo de sus penas, la sancion favora-
ble de la opinion pública, de que hemos goza­
do hasta ahora en este generoso paísl Y digo
única recompensa, porque desde que tuvimos
uso de razon hemos comenzado á prepararnos
con una dispendiosa y larga carrera para des­
empeñar tan augustas' funciones. Para llegar
al puesto eminente en que nos encontramos,
11 emos subido paso á paso todos los escalones
de la gerarqufa judicial: la diferencia de eli­
mas en que hemos desempeñado cargos de jus­
tici a; Jos peligros y hasta Jas desgracias de los
viajes; los s obresaltos que ocasionara la guerra
civil, terribles para todos, pero mas terribles
para los que desempeñábamos funciones públi­
cas; la constante lucha por conservar ilesa
DU estra independencia, siempre amenazada por
Jas imprudentes exigencias de la polftíca, el
prolijo estudio, la peligrosa aplicacion de nue­
vos códigos, fecundo .semillero de dudas, en­
contradas interpretaciones, interminables dis­
putas, y harto fundados temores de responsa­
b ilidad; todas estas cosas reunidas, han altera­
do nuestra salud y hecho asomar á nuestras ca­
bezas prematuras' canas.
El magistrado, que por su elevada posicion
está al nivel de las primeras clases de la socie­
dad) se halla muy lejos de alternar con ella: en
esta época de goces y deostentacion, vive lleno
de privaciones, y sin embargo, jamás flaquea
su espírítu , y ve pasar los años, crecer sus hi­
jos, aumentarse sus necesidades, y por térmi­
no de esta série
-
de hechos Inévitables, la po­
hreza de su familia.
Para el milítar, son las heridas y la muerte
misma en el campo de batalla; para el profesor,
las largas vigilias; para el sacerdote Jas enfer­
medades contraidas junto al lecho del dolor;
pero para todos hay triunfos, coronas, popula­
ridad. P ara el magistrado hay solo desvelos,
responsah ilidad, coronas de espinas.
El jornalero deja la hazada ó lanzadera, y
se entrega :.'í. un sueño reparador para volver al
dia siguiente, como un hombre nuevo, á la con­
tinnacion de sus penosos trabajos; mientras
que para el magistrado no hay descanso posi­




potro de tormento, que algunos envidiarán Y finalmente, que se ahorra mucho tiempo y
como esplendente puesto, á air la relación hor- 'largas discusiones pensando de ciertas gentes
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lecho, las cavilaciones, la desconfianza del
acierto.
El virtuoso ministro de la religion, el pár­
roca celoso y caritativo , tiene tantos amigos
como feligreses, porque nunca se ve en la ne­
oesidad de castigar, de inferir un mal, siquiera
sea justo.
Para el soldado, si bien tiene enemigos,
cuando ciñe sus sienes el laurel de la victoria,
son estos impotentes, y los himnos que en su
honor se entonan- apagan los clamores de los
vencidos.
El profesor, el maestro de la juventud, tiene
las simpatías, el cariño de sus discípulos, de los
padres de estos que llenos de gratitud por los
adelantos de sus hijos, bendicen sus desvelos.
Para el magistrado que cura los males do­
mésticos y sociales, como para el médico que
'Cura los fIsicos, no hay nunca gratitud; si sana
el enfermo, la providencía le sana; si muere,
la ignorancia del médico le mata.
Pocas veces olreís elogios de este, pero si á
cada paso quejas apasionadas de los que pre­
tenden que puede hasta resucitar los muertos.
Cuando se hace la amputacion de un miem­
bro gangrenado, no se oye otra cosa que los
alaridos del paciente. Libre ya el enfermo de
su dolencia, no piensa en que se ha salvado de
la muerte, sino en que tiene un miembro me­
nos; de la misma manera que vemos á menudo
lamentarse de las vejaciones que producen los
pleitos, sin tener en cuenta que la gangrena no
puede curarse sin dolor.
Los hombres son con frecuencia víctimas de
injusticias, despojos,' usurpaciones, que se co­
meten adoptando las mas ingeniosas precau­
clones, para que permanezcan ocultas, y cuando
el juez para descubrirlas emplea tiempo y al­
guna violencia legal, se le increpa por los que
se creen ofendidos.
y finalmente, señores, para consuelo de las
penas que producen las enfermedades de los hi­
jos; la pérdida de los amigos queridos; los pe­
sares de la familia, venimos diariamente á este
riblemente circunstanciada, de las penas de to­
das las familias, de todas las defraudaciones, de
todas las falsedades, de todas las miserias, de
todos los crímenes, de todas las iniquidades de
la sociedad.
Hé, aquí porque dije anteriormente que la
única recompeusa, el único lenitivo de nuestras
penas, era la sancion benévola de nuestros ac­
tos por la verdadera upinion pública; pero si
desgraciadamente nos faltase (que no lo espero),
aun nos queda otro remedio que nadie puede
arrebatarnos, nos queda el remedio de la
religi on y de la sana fiIosofia. Oid sus máximas
\ y sus consejos.
San Gerónimo nos díce: que es dificil cosa
que el inocente ofendido no se lamente.
San Agustin: que muchas cosas permiten las
leyes que la Divina Providencia castiga: que las
injurias examinan al varan fuerte, y que el Ioor
y la honra que da el pueblo, son menos gratos
que la que dan nuestras propias obras.
Séneca: que ninguno es por otro menospre­
ciado, si no lo es por si mismo: que no haga­
mos juez de nuestra vida á la fama del pueblo,
sino á nuestra sola conciencia: que las ofensas
son estimulo de esfuerzo: que debemos saber ]0
quesomos, y no la reputacíon de que gozarnos:
que puede llamarse rey el que nada teme: que
el premio de la virtud es la virtud misma, así
como la maldad su propio castigo.
Platon: que no debernos curamos del que sin
el conocimiento debido alaba ó vitupera.
Cíceron: que bien se conoce' la virtud á sí
misma, y cuanto merece ser amada: que todo
está sujeto á la fortuna, menos la virtud que
está fuera de su poder: que es liviandad no te­
ner moderado sufrimiento en las desgracias; y
que, abatida la maldad de muchos, sale á luz
la verdad y respira la inocencia.
La-Bruyere: que no se necesitan ningunos
cien años para ver cambiar á los hombres de
opinion sobre las cosas mas sérias, así como
las que han tenido por mas seguras y verdade -
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que son incapaces de retractarse de lo que di­
cen, de lo que han dicho y de 10 que dirán (1).·
Habéis procedido, señores magistrados, en
el conocí miento de los negocios de todas cla­
ses, cual cumple á quienes obtienen la con­
fianza de S. M para la espinosa mision de ad­
ministrar en su Real nombre la Justicia. Es
tambien merecedor de todo elogio el celo con
que han llenado sus funciones e! dignisimo Fis­
cal de S. :M., Y sus entendidos y laboriosos
ausiliares: en lo que han rivalizado el Secre­
tari o de gobierno, los Relatores, Escribanos
de Cámara, Canciller-Ilegistrador, y Tasador­
Repartidor y sus respectivos oficiales. los pro­
curadores ban acreditado la puntualídad y bon- .
radez que Je ellos exige el interés de la defen­
sa, así en 10 civil como en 10 criminal; y los in­
dividuos del ilustre Colegio de Abogados, al des­
velarse en la proteccion de los desvalidos, en
el estudio de las leyes patrias y en la ilustra­
cion -de las cuestiones de hecho ó de derecho
sometidas á la decision del Tribunal, han dado
claramente á entender que están penetrados
de sus deberes y de J& estrecha cuenta que la
sociedad puede exigirles en cuanto á la mane-




PARRICIDIO DE MARIANO ALBERT.
(Las locas de CuIla.)
En auto de oficio del 30 de Enero de 1862
dijo el Alcalde de la villa de CuIla: que sobre
las cinco de aquella tarde acababan de darle
parte de que en la masía nombrada De les Ro­
ques, en aquel término, en casa de l\Idriano
Albert, se hallaba el cadáver de un hombre des­
trozado, por cuyo motivo mandó constituirse en
dicho-punto y dar cuenta al Juez de Albocácer.
(1) Continúa en el original el resúmen de causas y plei­
tos, que suprimimos por carecer ya de interés.
Personado este en Culla, recogidas las dili­
gencias practicadas por el Alcalde, resultó de
estas haher mandado" á Pascual Trover, Alcal­
de de monte, y Agustin Monfort, alguacil, al
punto de la ocurrencia, distante hora y media,
para la custodia del cadáver, el cual segun ma...
nifestacion del Alcalde con referencia á la con-
.
sorte del muerto estaba hecho pedazos y sin
vida desde el 29 por la noche.
Constituido el Juzgado á las once de la ma­
ñana en la partida De les Roques con los faoul­
tativos nombrados y los hermanos del difunto
. Mariano Albert, la consorte de este Manuela
Barreda y sus hijas Josefa y Elena, encontra­
ron en el zaguan á cuatro pasos de la puerta
de la calle, un bulto liado en una sábana blanca
de lana, y quitada se vieron los restos de un
cadáver, del cual Jas' dos manos se hallaban
completamente separadas, la cabeza, aunque
unida al cuerpo, del todo magullada y desfigu­
rada completamente, separada la masa cerebral,
y Je la cavidad vital el pulmon corazan jun ta­
mente con los grandes vasos: igualmente sepa­
rades de la cavidad natural, el hígado, el vaso,
el intestino colon, la mayor parte de los delga­
dos, la vegiga orinaría, los vasos espermáticos
de ambos lados, juntamente con los testículos y
el estómago, cuyas entrañas se hallaban hechas.
pedazos muy pequeños en su mayor parte, y
todo lo restante de las estrernidades de su cuer-
.
po magullado y destrozado; manifestando acto.
continuo Manuela Barreda, ser ella la autora
de la muerte de su marido que reconocia como
tal, y que lo ha�ia dejado despues de muerto
en el ser y estado en 'que se encontraba; Jo­
sefa dijo le parecía ser su padre: Elena asegu­
ró serlo, los hermanos y otros testigos que en
.
su concepto era el cadáver de Mariano Albert.
Bajo el cadáver se halló una manta rayada de
azul y blanco im pregnada de varias manchas
de sangre, como la sábana de lana; á un lado
la camisa del difunto destrozada al parecer
de golpes de instrumento de labranza y toda
impregnada de sangre, así como los calzones ó
pantalon carlo y chaleco y dos pares de zuecos;
cuatro juelas, dos de ellas con sangre, una
•
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azada estrecha, una jadria de escardar, ambas
con sangre y la última con pelo ó cabello de la
cabeza en el mango, una hacha ó segur media­
na, manchado el mango de sangre, y una sier­
ra encontrada en la habitacion de arriba, con
sangre en las estremidades de la madera; dos
sayas de lana y su delantal de algodon también
con bastante sangre, y manchas de esta por
el zaguan , cocina y escaleras, causadas al pa­
recer por las pisadas, y por último, al lado de
las ropas del cadáver unos zuecos.
Los facultativos, practicada autopsia, relacio­
naron se nutaban en la parte esterior los estra­
gos siguientes: la cabeza aplastada en su tota­
lidad, de modo que Jos huesos estaban dividi­
dos en fragmentos diminutos sostenidos por la
adhesion de las partes blandas; las mandíbulas
y demás huesos de la cara fracturados hasta
los menores, quedando solo las partes ternillo­
sas y tegumentarias de la nariz; los párpados,
ojos, carrillos, dientes, labios y oreja dellado
Izquierdo habían desaparecido; la lengua muy
abultada, efecto de una docena de heridas á
lo menos, hechas con un instrumento cortante,
al parecer ségur ó hacha; los cartílagos de la
epiglotes .Q.O existían, y tambien las demás
partes blandas de la region anterior del cuello,
quedando estas sostenidas por filamentos ma­
gullados; en la parte anterior del pecho un
boquete de grandes dirnensíones , pues estaban
fracturadas todas las costillas verdaderas y fal­
sas de ambos lados; en la parte anterior del
" vientre otro gran boquete desde los huesos pubis
al omblío, y desde el hueso innominado al otro
y estos fracturados; de las partes de la genera­
cion faltaban los testículos y el escroto; en la
parte posterior del tronco nada notable; en las
estremídades superiores , fracturadas ambas
clavículas y huesos humeros; amputados am­
bos brazes, los cúbitos y rádios con separacion
de ambas manos, dejando un muñón en cada
parte; en las estremidades inferiores fractura­
do el fémur del muslo izquierdo, cortado el
condilo esterno del derecho; los huesos tiLia y
peroné de ambas piernas fracturados; que las
heridas por todas partes eran desde dos, tres y
mas lineas á dos pulgadas, innumerables para
poderse designar una por una. En el interior. El
de la cabeza totalmente vacio, ni indicios de
masa encefálica; faringe y lari nge cortados á
pedazos, observándose solo cinc o anillos de la
traquearteria; el pulmón, eorazpn y grandes
vasos no existian; sajado del todo el diafragma.
El interior del vientre sin hígado, estómago,
vaso, una porcion del intestino colon, casi to­
das las circulaciones del yeyuno, el origen del
ciego, los vasos urètres y espermáticos de am­
bos lados y la vegiga orinaria. Las demás en­
trañas si bien presentes, magulladas. En vista
de todo. opinaron que Ia muerte fue alevosa y
causada al parecer con instrumentos cortantes
y contundentes tal vez de la labranza, como
dejuelas, azadas, jaditas de escardar; hachas 6
segures que reconocieron llenos de sangre que
no dudaban era de dicho cadáver, que cual­
quiera de las lesiones inferidas en las -oa vidades
del cráneo, pecho ó vientre eran' suficientes
para producir la muerte y algunas de ellas ins­
tantánea al recibirla; que ·en su concepto de­
bió descargársele sobre la cabeza aIgun golpe
con uno de los instrumentos dichos, que le dejó
sin sentido y con posterioridad, habiendo que­
dado en un estado lastimoso é indefenso, se le
causaron las demás lesiones que produjeron su
muerte, que debió ser de tres dias segun el es­
tado en que fue encontrado.
Dos sastres relaoionaron. que reeoo ocído el
pantalo,n corto, chaleco y camisa del muerto,
encontraron infinidad de cortes imposible de
poderse contar, producidos por instrumentos
de labranza como los resultantes; en las dos
sayas, delantal, zuecos y sábanas reseñadas no
habia corte alguno y si únicamente mucha
sangre. .
(Se continuará)
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